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l'S | DEL SINIESTRO EN EL BANCO INGLES. Un DC-3, del Apostadero Naval de la Laguna del Sauce, volando sobre el “Artigas” 


durante los reconocimientos efectuados sobre las inmediaciones del Banco Inglés. 
(Fotografía Juan Caruso) 


El Difector del Liceo, señor José L. Sanguinetti, rodeado de autorifades de! 


Consejo de Enseñarza Secundaria, Profesores, componentes de 
etc, durante la ceremonia conmemorativa del aniv 


“Amigos del Liceo" 
ersario, 


Demostración gimmástica por parte del alumnado del iceo 


DECIMO ANIVERSARIO 


DEL 


LICEO DE CASTILLOS 


E'* día 3 de julio próximo pasado se cumplió el décimo aniversaric de 

la fecha de la fundación del Liceo de Castillos. en el Dep, de Rocha, res 
lizándose una serie de actos de homenaje a los iniciadores y propulsorel 
de la creación de esa casa de estudios que, con un grupo de solamentk 
treinta alumnos en la primera promoción, excede actualmente de los d Y 
cientos, con local propio construido exprofesamente, dotado de bibliotera; 
proyector sonoro, y adecuadamente provisto de los ne-esarios elementos 
de enseñanza, El crecimiento incesante de la población estudiantil ya 
plantes la necesidad de acrecer la capacidad, ampliándose las instalacios 
nes, contándose con la esforzada coiabor ación del vecindario que no es 
catima esfuerzos para lograrlo 

En esta oportunidad del décimo aniversario se descubrieron placas 
recordatorias, designándose sendas aulas con los nombres de José Aldu- 
nate Ferreira, y de Dr. Juan P Arruti; se realizaron demostraciones de 
gimnasia; actuó el Coro del Liceo; y se pronunciaron oportunos dlscur 


sos destacando la importancia que en lo cultural, y en lo social, ha te- : 


nido este centro de enseñanza. 


Conjunto coraj del Liceo de Castibios. 
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Mm 
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Paisaje de forma 


portancia, muestra aspectos que recuerdan 
bastante a los del Noroeste de nuestro 
país, aunque las alturas son allí más 
grandes, las escarpas más marcadas y la 
vegetación llamada de “cerrado” (forma 
ción arbustiva no espinosa, incluyendo ás 
boles y pasturas), contrasta bastante con 
nuestra vegetación herbácea, 

La región ofrece entre los estados de 
San Pablo y de Minas Gerais un amplio 
valle recorrido por el Río Grande, una de 
las ramas originarias del gran río Paraná. 
Masas tabulares, en parte coronadas por 
conglomerados cretácicos, y A veces cu 
Eriendo cuarcitas y filitas en discordancia, 
Se presentan dibujando amplias mesas y 
promontorios achatados, con escarpas es 
calonadas por la presencia alternada de 
derrames basálticos y areniscas a veces 
fuertemente silicificadas. El Río Grande 
se desliza majestuosamente por el valle, 
bordeado por una selva muy perturbada 
por la acción humana reflejo de una co 
lonización intensa y algo desordenada, Una 
importante usina azucarera absorbe una 
buena parte de la producción de los plan 
tíos de caña de azúcar de la zona, El trán 
sito por la polvorienta carretera que une 


Mansedumbre del Río Grande, viéndose al fondo el humo de 


tabulares, con esc arpas y abras ( boqueiroes) cerca de Rio Grande 


a Ribeirao Preto con Uberaba es suma- 
mente intenso, En numerosas tierras, ago 
tadas por la monocultura del café. las Ja- 
bores agrícolas se realizan siguiendo las 
curvas de nivel, y se han establecido te 


rrazas, diques de diversión, franjas de 
pasturas (capims colonial y jaraguá), con 
el objeto de controlar la erosión de los 
suelos, Sobre una meseta basáltica, de Lor 
des abruptos, y coronada por areniscas, se 
levanta la ciudad paulistana de Franc » 
centro ganadero de la región, y sede de 
una importante industria del cuero. Situa 
da a unos mil metros de altura, esta po 
blación tiene un clima bastante rudo en 
comparación con el que reina en el valle 
del Rio Grande; durante las horas de la 
noche y las de la manana, se llega a me- 


nudo a sentir una verdadera sensación de 
frío. La cría de ganado lucha con algunos 
inconvenientes, sobresaliendo entre ellos 
el de la escasa calidad de la mayoría de 
las pasturas. Más hacia el Sur, en las cer- 
canías de Brodosqui, los cultivos de ana- 
ná ocupan centenares de hectáreas, y dan 
una fisonomía particular a la zona próxi 
ma a dicha villa. 


la chimenea de la 


Usina Arucarera próxima a Ifarapava, 


Edificio de la Facultad de Medicina de Riheirac Preto (Norte det Estalo de 
San Pablo). 


De la descomposición del basalto de 
riva el material que por edafización da 
la famosa “terra roxa” o suelo violáceo, 
base de los cultivos de café; en cambio, 
las tierras derivadas de areniscas, rojizas 
o amarillentas, más pobres, son dedicadas 
al pastoreo o están cubiertas aun, en vas- 
tas extensiones, por la vegetación del “ce 
trado”. Junto con el conocido profesor 
francés Pierre Monbeig, hemos podido 
apreciar el alto grado de humanización a 
que ha sido llevado gran parte del terri- 
torio del estado de San Pablo, donde la 
población crece con una velocidad verti 
Binosa, totalizando ya unos diez millon-=s 
de habitantes, planteando prol lemas ur- 
gentes de vivienda, alimentación, ves:i 
menta, instrucción, etc, que a toda costa 
se tratan de resolver, La propia ciudad de 
San Pablo ha crecido durante los últimos 
años con mayor velocidad que la propia 
ciudad de Los Angeles, tan conocida por 
su rápido desenvolvimiento 


Mientras que todavía una parte de Mato 
Grosso, Amazonia, Pará, es tierra de in- 
dios o de población pionera, el territorio 


del estado de San Pablo, contiene ya cua- 
renta habitantes por kilómetro cuadrado, 
y ante suelos agotados por la monocul tura, 
o bosques talados en forma incontroluda, 
la poviación fiente al pgrave problema de- 
terminado por la labor depredadora de los 
primeros colonos, está reaccionando en 


forma amplia y elocuente, lo que permi- 
tirá tal vez, que por bastante tiempo aún, 
el estado paulista, se mantenga a la cabeza 
frente a los otros estados que integran el 
Brasil, por su produ tividad y su progreso 
económico y cultural, 


Jorge CHEBATAROFF. 
(Especial para EL DIA), 


Fotografías del autos. 


Una plaza adornada con palmeras Euterpe de la ciudad éanadera de Franca 
(San Pabio). 


Cascada formada a consecuencia de un resistente escalón basáftico, en las cercania 
de IHuverava. 


La inauguración del Club Musical de la Facultad de Humanidades y Ciencias dio lugar a un lucido acto realizado en el Paraninio 


SSA de la Universidad, presidiendo el estrado el doctor Carlos Vaz Ferreira que con precisas expresiones dio apertura a la ceremonia. 
S Aparecen en esta nota, conjuntamente con un aspecto de la sala, y el estrado, el ¡lustre maestro doctor Carlos Vas Ferreira, y la | 
» eximia pianista Nibya Mariño que dio una audición de obras de Bach. 
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TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundiolmente to- 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo- 
sidod brillo a 
la cobellera, osegu 
rando ese aspecto | 
distinguido, tan im | 
rica poro ganar 
o admiroción de 
quienes nos rodean. 


Elimina la caspa 
Vigoriza el cabello. Lo 
essenta naturalmente 


LE A 


'M ha rendido homenaje a la eximia Juena de Ibarbowru al cumplirse el 
25 aniversario de la en Que se le prociamó Juena de América. 
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Más suave... tamizado por seda 


Más fino... perfumado con esencias 
de flores 

Más fresco... elaborado con 

ingredientes purísimos 
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Entrega de credenciales del Embajador del Uruguay en Bolivia, Aparecen en pri 
mera tila el Jele de la Casa Militar, coronel Valdivia Altamirano; nuestro Ergba 
jador, señor Julio A. Lacasie Muró; y Director de Protocolo, Sr. César La Faye 


7 pora se O A 


EN TODO EL PAIS 


Alumnos de la “Escuela España” visitando la redacción de EL DIA Compañeros del señor Carlos A. Nieto, le brindaron homenaje al cumplirse 30 años Je labor 
en la Sección Carnet de Saluá del Ministerio de Salud Pública 


En la Escuela “Ecuador” se celebró la fecha patria de la República hormatys, 


Alumnos y maestros de la Escuela de les frado N* 45, “El Colorado”, 
isitaron nuestra casa. 


MUSICA Y MUSICOS 
DE NUESTRO SIGLO 


RICARDO 


E romanticismo se hallaba en su auge 

cuando nació en Munich (Alemania) 
el hombre que delía superar aquella co- 
rriente en el larguísimo transcurso de su 
actuación musical. Ricardo Strauss era hi 
jo de un excelente músico y de una ciu- 
dad culta, pequeña Atenas que reuniera 
a la vuelta de nuestro siglo una conside- 
rable cantidad de grandes artistas en sus 
muros 

El hechu de que fue en ella que triun- 
fara Ricardo Wagner definitivamente 
—«qracias, sin duda, al magnánimo apoyo 
que le prestara el rey idealista Luis 11 — 
no fue la única causa por la cual un joven 
compositor tuviera que abrazar las reglas 
wagnerianas: era más bien una herencia 
universal de la cual nadie —ni siquiera 
en Italia o en Francia o en Rusia— pudo 
sustraerse a la sazón. 

Pero quizá sea significativo que Wagner 
hiciera su entrada triunfal en Munich, el 
6 de junio de 1864, y que cinco dias más 
tarde naciera allí su más grande sucesor, 
Ricardo Strauss. Sin embargo, no puede 
imaginarse contraste mayor que aquel en- 
tre estas dos vidas, En Wagner, todo es 
patético, teatral en sumo grado, sensacio- 
nal, En Strauss, todo se desarrolla con 
una tranquilidad envidiable, en línea rec- 
ta, diríamos, sin erupciones volcánicas y 
sin nada de espetacular. 

Si iniciamos la serie de pequeños estu- 
dios sobre la música de nuestro siglo XX 
con un artículo sobre Ricardo Strauss, la 


STRAUSS 


causa no está solamente en su larga vida 
que lo hace sobrevivir dos guerras mun 
diales (amén de la guerra franco-prusia 
na del 66) cerrando sus ojos a la edad de 
85 años, el 8 de setiembre de 1949, sino 
en su estilo musical que iniciándose en la 
música descriptiva del puro romanticismo 
pasara luego por varias etapas transitorias 
y llegara a preparar el camino para la 


música de diferentes escuelas de nuestro 
tiempo. El mismo ha sido un revolucio- 
nario y un moderno —allá por 1890 y 


1905. Pero cuando murió se le aplicó el 
título muy halagador de “conservador” sin 
percatarse que esto sólo abarcase una faz 
de su talento multiforme. 

Lo que Strauss nunca desmintió es su 
creencia fundamental: que la música con- 
siste principalmente en melodías y que su 
mayor finalidad es la belleza. Veremos en- 
frentándolo con otros creadores de nues- 
tro siglo que este concepto ha caído en 
desuso en la mayoría de los casos. 

Inicióse Ricardo Strauss —a quien iró- 
nicamente se solía llamar “Ricardo 11” en 
sus principios indicándole como heredero 
de “Ricardo I”, vale decir, Wagner— co- 
mo extraordinario director de orquesta. Do- 
minó pronto la paleta multicolor de la Sin- 
fónica romántica como pocos y no es de 
extrañar que le dedicase sus primeras obras 
importantes. “Don Juan” es una magnifica 
descripción del ambiente caballeresco y 
galante, “Muerte y Transfiguración” un 
hondo relato casi metafísico (ambiente en 


UN TRAJE CON 


Precinto 


de Garantí 


Solicite a su sastre una iitres- 
tra del Casimir ILDU y obser- 
ve con detención la impecable 
perfección del tejido, Resiste 
cnalquier examen! 


Al adquirir un traje con el Precinto 


de Garantía ILDU en el ojal, 


Ud. se asegura un traje confeccionado 
con el incomparable Casimir ILDU 


fabricado 100 “lo de las mejores 


lanas uruguayas. El procedimiento 


de hilado, textura y teñido del 


Casimir ILDU, sus modernos diseños 


y acabado perfecto, aseguran una 


satisfacción amplia en todo sentido. 


Su sastre es el mejor consejero. 
Consúltelo. 


A pedido de los 
comfeccionisias que 
lo sobiciten, el 
Precinto de Garantía 
es colocado por 
personal de IDU 

en coda traje 
confeccionado con 


Casimir DU. 


Ricardo 


realidad vedado a la música), “Las ale- 
gres travesuras del Tilj Eulenspiegel” una 
chispeante y divertidisima pieza sobre la 
figura de un conocido bufón medieval 
Agreguemos “Don Quijote”, “Una vida de 
héroe” y “Así hablaba Zaratustra”, y te- 
nemos la explicación por qué Strauss ha- 
bía alcanzado antes de la vuelta del siglo, 
fama mundial de compositor además de 
gran batuta. 

Música descriptiva, o música programá- 
tica por excelencia. Cada frase musical 
significando algo extramusical. Es la épo- 
ca en que Debussy busca las finas imá- 
fenes de su arte solitario, en la misma 
idea. Música mo por la música misma si- 
no para “pintar”, para expresar sensacio- 
nes y sentimientos que provienen de otras 
artes o de la vida. Es posiblemente uno 
de los puntos culminantes del romanti- 
cismo. 

A comienzos de nuestro siglo, Strauss 
ahonda eu esta tendencia aún más produ 
ciendo sus dos obras sinfónicas máximas 
La “Sinfonía doméstica” y la “Sinfonía de 
los Alpes”. Para ser lo más “fiel” posible 
a su pretexto poético. Strauss emplea en 
esta última, una máquina de viento (co- 
mo la usan los teatros y la radio) y el 
tintineo de los cencerros. Los cuadros que 
logra son de indiscutible grandiosidad. En 
cambio, podrá discutirse este estilo musi- 
cal en cuanto supedita la música a ideas 
extramusicales, discusión que tardará bien 
poco en producirse. 

Strauss sigue su camino que desde un 
romanticismo poswagneriano lo conduce a 
un realismo crudo. Su talento dramático 
lo lleva a probar suerte en el teatro lírico, 
y con “Salomé” primero, con “Ele-tra” 
después consigue fijar un nuevo estilo 
operístico en su patria, emparentado—aun- 
que infinitamente más crudo— al “veris- 
mo” italiano de Mascagni, Leoncavallo v 
Puccini finalmente. 

En las citadas dos óperas, la concentra» 
ción dramática es alsoluta. Ambas sólo 
tienen un acto pero en él se desarrolla el 
máximo de suspenso, Musicalmente, Strauss 
es de una audacia inaudita que lo pone 
—por los años de 1905 a 1910—a la ca- 
beza de los innovadores. Un paso más y 
quedaría rota la armonía clásica y román 
tica, destruída la melodía. Pero Strauss no 
da este paso. Por lo contrario: vuelve, en 
su próxima obra, por los fueros del bel- 
canto, de la dulzura y el deleite sensual. 
Escribe “El caballero de la rosa”, encan- 
tadora comedia vienesa de los tiempos de 
María Teresa. La agresividad. los princi- 
pios revolucionarios quedan ahogados en 
valses como sj su autor no se llamase Ri- 
cardo sino Juan, .. 


Strauss 


A partir de “Electra”, Strauss había ga- 
nado la amistad de un eximio poeta Hugo 
von Hofmannsthal. A esta unión deb=mos 
una larga serie de grandes comedias lí- 
ricas, además de una correspondencia nu- 
trida e interesantísima que demuestra c6- 
mo la colaboración de dos grandes figuras 
—poeta y música, respectivamente— pue- 
de producir obras maestras, Al “Catba'le- 
ro de la rosa” sigue “Ariadna en Naxos”, 
fina, divertida obra de cámara. A ésta, la 
ópera más discutida: “La mujer sin som- 
bra”, una excursión hacia el profundo mis: 
ticismo. 

A partir de la primera guerra murdial, 
Strauss es casi indiscutido el primer mú 
sico de su tiempo. Acepta la dirección de 
la Opera del Estado, de Viena, la que re 
vive una era gloriosa bajo su batuta. Pero 
a pesar de innumerables noches en el atril 
directorial vuela Strauss cada vez que pue: 
de a su casa de campo, en los Alpes Lá 
varos donde se dedica. Con una metirulo 
sidad sin igual ,a la composición. En efec 
to, mientras otros autores crean cuando 
sobreviene el genio. Strauss en forma me: 
tódica se sienta mañana tras mañ>na, des 
de las ocho hasta la una, a Su escritorio 
para componer, Y tiene tan amaestrs"da su 
musa que acude invariablemente a la cita 

Es larguísima la nómina de sus obras 
Operas, sinfonías, paemas sinfónicos con- 
ciertos. bellísimos “lieder”, coros: la tarea 
de una extensa vida al serviclo del arte, 
Desde que existe una música “atonalista” 
Strauss ha tomado partid> siempre en su 
contra, Lía encuentra sin belleza, sin emo- 
ción. Construcciones: musicales lo han ho: 
rrorizado siempre. Ex célebre su frase di: 
rigida a un joven compositor: “Pero. ami: 
go, si usted tiene talento! ¿Por qué se 
obstina escribiendo música atonal?” 


De ahí que las generaciones nuevas vie: 
ran en él nada más que un gran músico 
del pasado, un posromántico, un sentimen- 
talista tardío, transplantado por una cruel- 
ded del destino, a una época bien di-tinta. 
Sin embargo, su maestría indiscutible, su 
inspiración perpetua y su instinto infa1'bla 
hacen de él una figura inatacable. E-pe- 
cialmente las últimas obras demuestran 
que no le ha faltado el espíritu de reno- 
vación y la comprensión del constante 
progreso: sus “Cuatro lieder” es-ritos cer- 
ca de la muerte, su notable “Metam-rfo- 
sis” para 23 instrumentos lo sitúan tien 
dentro de nuestra música actual. Claro, no 
en el campo de los cerebralistas; sino en 
las filas de los eternos buscadores de be- 


lleza emotiva. 
Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 
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Apunte del natural por Pierre Fossey 


NOTAS DEL SINIESTRO MARITIMO EN! 


E de antiguo el conocimiento de la peligrosidad 


aún para los experimentados hom 
Que tiene la navegación en las inmediaciones 


bres de mar, niestro ocurrido la semana pasada, al tratarse de do, sucexión de de 
contribuyendo a ello su deficiente relevamiento salvar el pesquero Isla de Flores” pertenecient- tante a evitar ly: 
del Banco Inglés, con escollos que han producido en las cortas marinas, al SOYP por elementos de nuestra marina de gue ción desoladora | 
innúmeros siniestros marítimos, haciéndolo temible Conocidas son las trágicos proporciones del si 


Recoremos es 


| 


i 


'¡NCO INGLES 


raeron bas- 
ñR propor- 


grafías de 


algunos de esos actos de heroismo y dramaticidad, 
como documento gráfico que registra el infausto 
suceso en la perpetunda y trágica lucha del hom 
bre contra las desatadas fuerzas de la niturnlez. 


pacto 


DE SEDA, NYLON, 


ESC A 


PIDA HOY MISMO 


ESCAMITAS 'SOL' 


PARA LAVAR ROPA FINA 
LANA ETC... 


MITAS *SOL' 


LA SANTA FAMILIA REMBRANDT 


Rio Paraná, 


EL RIO GRANDE, una de lay: 


ramas madres del Purank' 


(CUANDO se viaja en ferrocarril hacia 

Rivera, a partir del Vale Edén se 
puede obseryar la escarpa muy erosiona 
da de la masa basáltica, superpuesta a las 
areniscas de Tacuarembó. Esta escarpa 
constituye un verdadero espectáculo en 
las inmediaciones de las estaciones ferro- 
viarias de Bañado de Rocha, Paso del Ce 
rro, y se destaca en forma nítida en la 
cuchilla Negra, que aparece a la distancia, 
ofreciendo bordes abruptos, y ramas ta 
bulares que se adelantan como majestuo- 
sos promontorios, Se trata de un paisaje 
desconocido en el Sur del país, que se 
prolonga con escasas variantes por Rio 
Grande del Sur a lo largo de las llamadas 
cuchillas de Taboleiro, Gavea, da Cruz y 
otras, Algunos cerros achatados han sido 
separados por los efectos de la erosión 
de la masa principal de cuchillas tabula 
res; estas últimas, po son otra cosa que 
ondulaciones de la superficie de una gi 
gantesca “cuesta” basáltica, inclinada sua 
vemente hacia el río Uruguay, recorrida 
por corrientes fluviales consecuentes, ta 
les como los ríos Cuareim, Arapey, Day- 
mán y Queguay. La escarpa de la “cuesta” 
ha sido modelada en cambio por arroyos 
obsecuentes, vale decir, opuestos en su di- 
rección general a la inclinación de la su 
perficie basáltica, y que van a desaguar 
en el río Tacuaremtó (tales son los arro 
yos Lunarejo, Laureles, Tres Cruces, Ta 
cuarembó Chico y otros). Toda la escarpa 
aparece como un elemento de relieve que 
se destaca en el panorama, por lo que en 
algunos casos se le ha aplicado la desig- 
nación bastante impropia de sierra como 
Ocurre con la llamada Sierra de Tambo- 
res. En la geomorfología moderna, un tipo 
tan continuo y tan conspícuo de escarpa 
recibe el nombre de 'front”. y a partir de 
él, se desarrolla hacia el Este, una zona 
más deprimida, de sedimentos, con num-- 
rosos cerros testigos de cima achatada. Es 
ta región, que comprende las capas gond- 
wánica, vuelve a elevarse más al Este, 
donde en forma discordante recubre a un 
macizo antiguo, que en nuestro país lla- 


Puente sobre el 'Río Sapucai, 


afluente del Río Grande, 


mamos basamento cristalino, y en Ri 
Grande, escudo riograndense, tratándós 
simplemente de una parte de la masa 6% 
talina de la Brasilia, denominación dad 
al macizo referido, por los geólogos. LA 
masas cristalinas levantadas por un 
miento de fondo (arrugamiento de 
radio de curvatura) afloran más a 
borde de las capas gondwánicas, para ho 
dirse nuevamente hacia el Atlántico 

un espesor relativamente pr 
sedimentos modernos. 

En una región donde dominan masas le 
bulares, donde los testigos de erosión 
forma de cerros chatos o mesas residual 
de lomas aplanadas, de “buttes” son mu - 
MErosos, nuestros primeos gcógralos ve 
ron sólo cuchillas, porque asignaron más 
importancia a la función de separar 
aguas en dos direcciones opuestas, Y 
zada por las salientes del terreno, 
las mismas formas de relieve, En 
Grande del Sur, se aplica el nombre 
cuchilla hasta a las divisorias de agua 
Planalto y meseta, que llega allí a al 
zar más de mil metros de altura, lo 
confirma plenamente que a las cuchillas 
les atribuye más un papel funcional en 
sentido hidrográfico, que como verda 
formas de relieve j 

Es interesante consignar que estos a 
pectos topográficos vuelven a repetirse 
Una manera semejante en el estado de h0- 
Pablo, particularmente en la porción Ni 
te, según hemos podido comprol arlo 
un viaje reciente. También allí aparece 
basalto coronando capas de areniscas 
logas a las de Tacuarembó, llamadas ' 
nitos de Botucatú; y también en esa 
gión se presentan las escarpas y las cui 
tas, aunque estas últimas más desmigaja 
das que en el Uruguay, Un recorrido del 
de la ciudad de Ribeirao Preto, bastan 
populosa, y situada en una zona le 
donde se cultiva com intensidad el en 
la caña de azúcar y las frutas tropical 
(ananá, manga, aguacate), hasta Uberabkió ' 
del Estado de Minas Gerais, donde 
ganadería lechera ha adquirido gran ¡mé 


que corre por una zona de 


cultivos densos. 
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Fl abrdría envidiar, nos describió el re" 


>" 461 mismo fructificó en sangre cubana 


4» rece ser la impronta del alma cubana, la 


y $ ada el grza%, que el niño Jor- 
7 uñach tuvo que hacer para ¡llegar 
A y de la Antilla Mayor. Nacó 
bu iD Ya Grande, provincia de Santa 
EN uba, de pudre español y madre 
2 0, seguidamente, con el apre- 

1 y de la pórdida de la isla para 
A porbónia, tuvo que trasladarse 
- adres a Tembleque, en la pro- 
MEA "Toledo, España. Nos cuenta 
vw 0. esto sobremesa del Centro Ro- 
Me le Español de Santiago de Chile, 
No a de paisaje castellano; luz se a, 
Mo Durante, tan diferente de la luz hú- 
1% Só glosa, tierra de sombras verdes, 
ll Du isla natal. El Jorge Mañach 
7D 0h y trópico hispanoamericano — y 
6% hy va dicho de su sensilálidad de 
%  sismana, integral. de cultura armo- 
lb com la gracia interior, del don de 
Dual lol del gesto sencillo y claro— este 
MA y que leva a su isla como una divi- 
We orazón, nos habla a nosotros, es- 
Nós como un español más que aca- 

20, desembarcar en busca de aven- 

¿de añoranza. 

Wi, prendido 9 su sensibilidad, el 
¿ho de nuestra meseta. Los claros va” 

m. ¡Lóde Tembleque —tan claros como 
1 lol son los que inmortalizara Hernando 
"UN bosglgar— siempre a ras de suelo, tierra 
“nismos, de un realismo que en tie: 

A pvierte hasta el sueño de las alas. 

ly he palabra de frase cortada, que Azo” 


ARE 


“du del cura, del boticario, del juez, y 
cumpa del hidalgo aldeano, que a 
4 de 'tierras propias continuaba te 
dep “mucha tierra en La Habana”. La 
a de Mañach nos trae al recuerdo 

ga pordiosera del Lazarillo de Tor: 
sslos “Cigarrales” de Tirso de Molina, 
lb rasión Juminosa de las figuras de El 
elo, la prestancia entre serena y me- 
abjlica de los Bustos de la Raza de Ju- 
antonio. 
el niño, saudade de luz verde, brote 

Aalmera trasplantado a los Secanos de 
s/illa, nos batla ahora, cubáno de to- 
an las Españas, de aquella nostalgia de 
úlisla, más intensa en su propio pa- 
mm español por impulso de sangre y vo” 
hiad de dominio, ahogándose en las se” 
“dades de un horizonte de piedra, der 
hindo volver al horizonte de verdes, don- 


alas palabras de la eterna contradicción 
isimañola, que sólo se resuelve en libertad 
ica los hombres y los pueblos: “Yo h» 
isíido, hijo mío, que el destino de Cuba 
taba ligado al destino de España, pero 
'y espero que tú creerás y lucharás por 
lyba con la misma fe que he creído y 
chado yo por España”. Otro claro va- 
in, ahora, bajo el distintivo de “defen- 
alla y enmendalla”, con el signo de las 
ictificaciones. 
| La figura de Jorge Mañach se nos des- 
anece si no la conjugamos con su pal- 
aje. Físicamente, aunque en contradicción 
on su apellido, es de cuerpo delgado, un 
indaluz cetrino, O Un manchego apretado 
sor las escarchas. Pero esa estampa ad- 
isquiere otro contorno cuando la meditamos 
en su paisaje de palmeras, donde el calor 
evapora todos los humores y queda sólo 
la fibra, Tiene, sobre todas las cosas, el 
fervor de su trópico. Martí decía: “Si no 
fuera generoso, no sería útil”. Y tal pae- 


y generosidad. No esa generosidad que $e 
convierte en estadística de filántropos, si 
no la otra la del alma. La que se des- 
borda en palabra y comunión espiritual 
con las criaturas 
Palabra generosa, servicio de alma, diá- 
logo con el pulso sensitivo de las cosas 
Durante su permanencia en Chile habló 
siempre con magisterio de cátedra, pero 
sobre todo por abundancia de corazón 
Cosa que se está haciendo difícil de ha- 
llar en los medios hispanoamericanos. Ya 
no se razona sino formulando comparacio- 
| nes; si en Europa y en Norte América se 
poseen tales o cuales cosas; si la culpa 
de nuestro retraso estriba en la continui- 
dad morosa de un ritmo lento, antimecá- 
nico; que somos pueblos aferrados a la 
tradición, enemigos del progreso, etc, etc. 
Son pocos, muy pocos, los que ahondan 
profundamente en la intimidad de nues- 
tro ser colectivo, para determinar nuestra 
posibilidad o imposililidad de adaptación 
a normas vitales inoperantes para nuestros 
pueblos; menos aun los que se enorgu- 
llezcan de ser lo que son, basándose en 
aquella sentencia de que se es lo que se 
puede ser; que lo importante para el des- 
envolvimiento de nuestro ser histórico es 
averiguar qué podemos ser, no estar imi- 
tando las posibilidades de otros pueblos. 
Las conferencias de Jorge Mañach tu- 
vieron esa virtud revitalizadora de nues- 
tras posibilidades, Insistir sobre el ser his 
panoamericano, de tan vasto escenario, y 
cuya representación continúa restringida 
por falta de guténticas voliciones. Y él, 


Entrevistas sin palabras 


JORGE MAÑACH 


O DE LA SAGUA LA GRANDE 


A LA HABANA 
PASANDO POR TEMBLEQUE 


El escritor cubano Jorge Mañach, 


tan comprensivo para la expresión cultu- 
ral de los otros pueblos. insiste en la ne- 
cesidad de revalorar nuestra capacidad re- 
creadora de mundos, según nuestra propia 
ley de devenir. Este problema desemboca 
en el dualismo de Ariel y Calibán de nues- 
tro Rodó, cuyo único error fue polarizar- 
los en dos escenarios, Hispanoamérica y 
Estados Unidos respertivamente. Waldo 
Frank, en su “Prime: Mensaje a la Amé- 
rica Hispana”, decía: “¡Es tan fácil decir 
que los Estados Unidos son el enemigo 
—Norteamérica, el Calibán triunfante— y 
tan fácil a través de una obsesionada con- 
templación de nuestras faltas, recluirse en 
el olvido de la propia insuficiencia. ¡Há- 
gase que Hispanoamérica mire el Calibáu 
que tiene dentro: al Calibán que coopera 
tan alegremente con el Calibán de Norte- 
américa, con el Calibán de Gran Bretaña. 
¿Por qué es malo que haya en la América 
hispana hombres que odian a los Estados 
Unidos? Porque ello reduce la eficiencia 
de la América Hispana frente a sus pro” 
pios problemas, que son también nuestros 


problemas. El odio es una fuga estéril. 


Odiar es ser débil e ignorante. Alimentar 
el odio es perpetuar en si mismo la igno- 
rancia y la debilidad”. 

Es evidente la actitud negativa del hom- 
bre medio hispanoamericano contra el nor 
teamericano, reacción que se traduce en 
odio, caractreística del débil. Así como hay 
una reacción igualmente negativa del hom- 
bre medio norteamericano, el Babbitt, que 
tan gráficamente describiera Sinclair Le- 
wis, contra el hispanoamericano, que Se 
traduce en desprecio, característica del ¡ig- 
norante fuerte. Estas dos predisposciiones 
anímicas son movilizadas por el patriote- 
rismo de ambos hemisferios continentales, 
para crear climas de artificio perturbador 
de la convivencia, 

Contra estas dos corrientes negativas, 
hay espíritus preclaros, conscientes del 
momento histórico que vivimos, pulsadores 
del verbo hispanoamericano, que enseñan 
a valorar nuestra fuerza y en qué consiste 
ella. Uno de esos espiritus es el profesor 
cubano Jorge Mañach, y si algún libro po: 
demos leer con provecho, para esa valora- 
ción de nuestra fuerza, es su “Marí el 


Apóstol”. Entre muchas otras razones, por* 
que incide en- las virtudes humanas del 
héroe, porque hace de la vida del héroe un 
en ejercicio de la 
ciudadanía, porque exalta de su vida el 
sencillo heroismo del cumplimiento del 
deter de cada día, porque conjuga su vida 
en relación a la de su patria y al mundo, 
porque lo exalta sin más codicia que la de 
su destino, y esa fue su gracia, su grande 
za y su gloria 

Esa misma gracia es la que se despren 
de de Jorge Mañach cuando evoca la fi- 
gura del fundador de Cuba Libre, la única 
Cuba válida para la historia. Porque hay 
otra Cuba, como hay tantas repúblicas 
hispanoamericanas negadoras, por estructu- 
ra regimentada, de su auténtica personali- 
áad histórica. Maña:h no hace sino gol- 
pear sobre la conciencia de sus compatrio- 
tas —:oda Hispanamérica— para desper- 
tarles el distintivo de su fuerza. Fuerza 
que no se mide en índices materiales sino 
morales, porque sin la fuerza moral de 
rada sirve la material, Y no sólo aquí, en 
nuestros medios, sino en la misma Repú- 
blica Norteamericana. Pues mucho se ha- 
bla del gansterismo yanqui, de la política 
de empréstitos, de la discriminación racial, 
y se olvida que el pueblo donde se pro” 
ducen tales brutalidades, es también el 
pueblo que, en sus dos intervenciones bé- 
licas, ha salvado al mundo de caer tajo 
el bestialismo como régimen; del milita- 
rismo prusiano en la gnerra de 1914-1918, 
y del totalitarismo nazi €n la última uni- 
versal. 

Pero en lo que a nuestras relaciones con 
el coloso se refiere, vienen al punto las 
palabras de Waldo Frank: “Hágase que 
Hispanoamérica mire el Calibán que tiene 
dentro: al Calibán que coopera tan ale- 
gremente con el Calibán de Norteaméri- 
ca”. Por algo Gabriela Mistral, refiriéndo- 
se al clima moral de ciertos círculos, los 
señalaba como de “venalidad pronta”. No 
hay soborno sin almas sobornables. Son 
estos deformadores de nuestra personali- 
dad moral los que ayudan a deformar la 
personalidad de lo que hoy es una espé- 
ranza. Mañach, en su libro ya famoso, re” 
firiéndose a los “vacios de la vida yan- 
qui” que asfixiaban a Martí, dice extrac- 
tando el pensamiento del héroe: “Los Es- 
tados Unidos son, en efecto, la esperanza 
del mundo. Pero ¿cuentan en realidad con 
todos los elementos espirituales necesa” 
rios para servirle de hogar seguro a la 
verdad, a la libertad, a la dignidad huma- 
na? ¿No está su prodigiosa energía exce- 
sivamente canalizada hacia los fines mate- 
riales más burdos? “Cuando les lleguen 
los días de pobreza, ¿qué opulencia, sin 
la del espíritu, podrá ayudar a este pue- 
blo en su colosal infortunio?” 

Para que no nos falle esa “esperanza 
del mundo”, que continúa siendo Estados 
Unidos, es que se elevan las palabras de 
guienes en Estados Unidos y. en H'span>- 
américa aún creen —y el aún viene con- 
dicionado por amarg”s experiencias— en 
la democracia como ré-imen de gobi"rno, 
en la libertad como norma de vida, en la 
justicia como principio rector de la con- 
ducta. Gravitando todo sobre la fuerza es” 
piritual de nuestros pueblos, que sólo pue- 
den salvarse en cuanto guardianes, de esa 
fuerza espiritual 


Jorge Mañarh, en los postrimeros días 
del otoño sudamericano de 1954, nos ha- 
blaba de todas esas cosas, dialogaba con 
hombres de su misma agoniosa preocupa: 
ción, y sonreía optimista al futuro. El -ree 
que al fin los Calibanes de todas las lati- 
tudes serán vencidos. Pero la condición 
fundamental para vencer a los de fuera es 
primero'vencer a los de dentro. Por la vo- 
luntad de fe que en él se advierte, es fá- 
cil, creemos, se sintieran junto con su com- 
pañero de delegación, drctor Mario Lbere- 
na, gratamente acompañados por la dele- 
gación uruguaya, que el Profesor R-be to 
Ibáñez, con el autor de estas líneas inte- 
grata. Al fin y al cabo, Uruguay, pese a 
sus defectos, se expresa con estilo demo- 
erático, Único camino posible de vida per- 
fectible, Lo demás: imperialismo, justicia- 
lismo, comunismo. falangismo, nacifascis- 
mo dictaduras, es miseria del hombre, es- 
tiema de los pueblos. disrordia entre na” 
ciones, guerra, miseria, inrultura. hambre. 

Ante este panorama, las palabras de 
Jorge Mañach trazando el zigzag de su 
vida, desde Savua la Grande a La Ha*ana, 
pasando por Tembleque. nos llegaron más 
al alma, porque en ellas veíamos el deseo 
consciente de encaminar su futuro partien” 
do de la raíz vital de su estirpe, conven- 
cido de que sólo se es históricemente lo 
que se puede ser. De San Martín es la 
frase, pero habría que acregarle el aliento 
vital del ser. la Libertad por la que su- 
frieron y murieron Artigas y Martín, 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Santiago de Chile, 1954. 


(Especial para EL DIA). 


A escueta tarjete posta!, escrita en el 

aeropuerto de Panamá, al salir de sus 
cinco años y cuatro meses de cautiverio en 
Lima, me revivió el recuerdo —si preci. 
so— del amigo libertado. Du ante aquel 
tiempo, 2n una forma venciendo obstácu- 
los de toda clase, habíamos logrado mante- 
nernos en contacto a fin de discutir punto. 
de interés común. Las reglas del Asilo no 
emparedan al asilado: tratan de hacerle 
menos peligroso. En el caso nuestro, el 
peligro estaba en que no perdióramos la 
fraternidad y eso no podía ocurrir, ni 
ocu rió. 

Mucho se dijo. claro, como siempre 4 
propósito de los negocios internos del 
Aprismo, durante el encierro de su jefe y 
creador. Los enemigos, cómo siempre, con- 
fundieron sus Aeseos con la realidad. Hu. 
biesen querido que el Apra hubiera sido 
deshecha por factores ex ernos o internos 
y aho'a se dan con su desengaño, como de 
costumbre. Primero, en México, a donde 
acudieron apristas de diversos puntos del 
Caribe y Nor-Sudamérica. y ahora en Mon. 
tevideo, donde estuvimos los apristas de 
la zona metia y meridional, el aprismo ha 
cerrado más firmemente filas en torno de 
su jefe y ha establecido normas que facili- 
tan su acción en tiempos tan exigentes co- 
mo los que corren. 

Hava de la To-re se aloja, como huésped 
del Municipio de Montevideo, en el Par 
que Hotel, frente a la Rambla, cerca del 
Parque Rodó, en donde un busto del gran 
escritor recuerda la parábola de Gorgias. 

Lo encontramos un poco tostado por sus 
largas asoleadas en Plava Ramírez. Más 
gordo que antes, y reneganto contra la in- 
movilidad de cinco años. El dinamismo es 
igual. Duerme, como antes, de la hora 6 
a la hora 10, cuatro horas escasas. Sus 
horas de mayor brillo emobiezan a las do- 


ce de la noche Atiende a cien personas dia- 
namente, discute con treinta, dicta confe.- 
concede entrevistas periodísticas, 


rencias, 
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Raúl Haya de la 


Cuaderno de Bitácora: 


CON HAYA DE LA TORRE EN M ONTEVIDEO: 


manda recortes, presids re- 
unicnes, lee aiarics y libros, Esiá al dia. 
Nos une un estrecho sgorazo el 22 de 


amargura en su carácter. Nada de resenti- 
miento. Cuenta sus días de Secuestrado vir. 
tual como quien 
Pregunta por personas y cosas. Lu primero 


aniversario de la Constitución argentina, 
¡ bandera de su 
país a Haya de la Torre. Este la recibe 
con fervoroso respeto y visible emoción. 
Escuchamos tres conferencias suyas: dos 
en la Unive:sidad y 


aplicación en los actuales momentos de re- 
latividad; la tesis fun tamental de Marx de 
que “la violencia es la partera de la histo- 
ria”, choca con el obligado pacifismo de la 
edad atómica, guerra total 
implicaría un suicidio total. El marxis- 
concepción positivista 
de la ciencia y de la materia: ambas han 
sido superadas con 


la cien- 
Cia decimonónica, tienen que sufrir una mo- 
Jificación radical Einstein ha conmovido 
el edificio cultural y filosófico, como Co- 
pérnico; no es posible pensar como un 
ptolomeico en tiempos copernicanos, ni 
como un determinista en tiempos de rela- 
tividad. 

Pero, lo que más acentúa Haya en con- 
ferencias y conversaciones, es la creciente 
autonomía americana. Ella creó y robus- 
tece de día en día un punto de vista espe- 
cial, un enfoque distinto, una manera de 
spreciar, actuar y reaccionar intransferible. 

Un periodista observa: 

—¿Por qué no habla del Perú? 

Le respondo: 

—Al enjuiciar a las dictaduras militares 
y a los que viven de 
espiritualmente, está 
cho el fenómeno peruano. Además, así co- 
MO Propugna un anti-imperialismo construc- 
positivos y 


mente. Los que le conocemos sabemos bien 
que el problema peruano es piedra angular 
de sus meditaciones, y que la angustia de 
su pueblo es Áá presente en cada uno de 
5uS pensamientos y actos. Observa: 

—C.ando se tiene un drama como el 
huestro, resulta absurdo prestar su impor- 
tancia a otros que nos quedan fue a de 
elcance. 

Alguien observa que la democracia ha 
sido considerada por algunos como una 
Emetc !ología”. Haya responde: Eso supon- 
Cría que hay varios métodos a escoger pa- 


» Pero para un hombre 
digno, consciente, progresista y evolu i na- 
do, todos los métodos o me.odologías tie- 
nen como denominador común la democra- 
cia, que es una vida completa, un sistema 
de vida completo, una meta en si. Lo con- 
trario a democ acia es totalitarismo. No 
hay, pues, cómo escoger, salvo que se ab- 
dique de elementalez conquistas humanas. 

En torno a los problemas políticos, Ha- 
ya destaca la importancia de la figura de 
José Batlle y Ordoñez y del Ejecutivo Co- 
legiado uruguayo que aquél instauró Esto 
promueve comentarios de actualidad. Haya 
insiste en que el libre debate, la desper- 
sonalización y la democracia externa e in- 
terna, son indispensables para la vida po- 
lítica. 

Se ha hablado de escisiones en el apris- 
mo. Algunos precipitados han c eído atver- 
tirlas en algunos movimientos y declara- 
ciones más bien vehementes que otra cosa 
En Montevideo se encuentran presentes 
representantes de los núcleos de desterra- 
dos de México, Costa Rica, Nueva York, 
Bolivia, Argentina, Chile, todos los que 
han podido viajar por sus propios medios, 
y han emitido una declaración conjun'a y 
unánime respecto a cuestiones de procedi. 
miento, ya que los doctrina ios Aeben ce- 
ñirse a lo acordado por el segundo y más 
reciente Congreso Nacional del Apra, ce- 
lebrado en 1948, el cual reajustó en asam- 
blea soberana los principios doctrinarios y 
las normas políticas y procesales del par- 
tido. Haya insiste en permanecer como 
hombre de filas: sus compañe os todos le 
recuerdan que su deber de jefe es intrans- 
ferible e indeclinable. El debate fraternal 
revisa la historia del partido. La reunión, 
sin embargo, prescinde de tado formalismo. 
Prefiere mantener un tono de amistad cor- 
dial y sencilla, 

Constantemente se interoga a Haya so- 
bre sus días de asilo. Cuenta un episodio. 
Cuando las fuerzas policiales del Perú iban 
a violar la soberanía de la Embajada, él 
pidió al Encargado de Negocios de Colom- 
bia en Lima, que hiciera salir a la servi- 
dumbre, y luego le declaró que de ninguna 
manera él caería vivo a manos de sus per- 
seguilores. Uno de los miembros de la 
Embajada, noblemente, se puso a su lado. 


Torre durante una de las conferencias dadas en el Ateneo de Montevideo. 


“Señor Haya: voy a telegrafiar mi enn 
C.A, pues yo no permi. iré que lleguen 
usted mientras yo este vivo,” 

He querido consultar a Victor algunos 
aspectos del libro que entregué a p ens 
días antes de que él recuperase su libertad. 
En dieciseis dias de trato diario, no lo he 
podido hacer. Las visitas los telefonemas, 
las conferencias, los debates, consumen 10. 
do el tiempo, Ha cambiado visitas con los 
P inc pales líderes Uruguayos. Ha recibido 
homenajes de to 'os los sectores. De los 
más le conmueven es el de los muchachas 
apristas de Buenos Aires y La Plata que 
cruzan la frontera, y con las monedas está. 
cualquier sacrificio, han 
acudido a saludar a su líder y cambiar 
ideas con él. 

Uno hay que había formado parte de 
un pequeño grupo largamente trabajado 
por provocado es comunistas Expone su 
Posición con conmovedora franqueza. El 
líder le dice fra'ernalmente: “Creo que us 
ted se ha equivocado de puerta; su lugar 
no está con nosot-os, según lo que UA. me 
dice. Yo no puedo forzarlo a quedarse en 
dende no se sienta bien, pero tampoco se 
va a rehacer la doctrina, Prog ama y la his. 
toria de un partido de centenares de miles 
de afiliados, porque una o diez personas 
que se equivocaron de puerta insistan en 
entrar donde no deben o quedarse donte 
no tienen sitio.” El mu-hacho insiste con 
sinceridad en su deseo de esclarecer sus 
Propias ideas. Y durante cinco ho as de 
conmovedor diálogo, en que Havas escucha 
y devuelve los argumentos con infinita pa- 
ciencia y sana camaadería. se desmenuzsa 
los argumentos y se sirean las inquietudes 
del joven Derrués, no se separa de Haya. 
m ésto le deia ir. 

A prima terde. por la Rambla discurre 
un gruno de mozos rodeando a un hombre 
ya máduro: es Haya de la To re con su 
parvada de inquietos estudiantes y obreros. 
No se oye una valabra de acritud. Todo es 
considerar el futuro. La vida esá en el 
mañana, no en el aver H-va de la Torre 
ha vuelto de un examen mé*ico: “Tengo 
14 de presión: mi metabolismo es excelen- 
te; el corazón se halla en perfectas condi- 
ciones y —ríe a carcajadas— el apetito no 
ha sufrido sin> aguijones. Me siento como 


El aqua del Río de la Plata tiene color 
de acero bajo un cielo de tormen'a. 

Pero aquí Aentro, donde debiera ruvir la 
temoestad. reina una alta serenidad. signo 
Ye fortalera v de confianza, de salud y de 
optimismo. Podría predecirse sin titubeos 
la victoria. 

Luis - A berto SANCHEZ. 


pra ago de Chile. — Especial para EL 
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UN GLINO DE VALLE DE LOS CHILLOS”. Mario Josetina Fdes de Córdovo 


EXPOSICION DE 
PINTORAS QUITEÑAS 


cerebro de duende paralizado eglógico, a un molino del valle de los 


iswiflomenaje al X Aniversario de la 
Us ía de la Cultura Ecuatoriana, el 
a a emenino de Cultura de Quito Ot- 
“E 7 suma Exposición de Pintura, muestra 
4 e temperamentos que buscan en la 

2» y en el color, en el movimien o y 
ueomposición, las exp esiones pictó- 

¿2 e aquellos modelos que, para SCgult 

ja peo siempre vigente prop esta 
amblica, ofrece la Naturaleza al arte pa- 

+ imitación, que siempre tendrá que 


»> ¿opalizada, aún cuando se trate de las sus figuras de cráneos ojivales o de bra- mo un 


sas realistas o de la tendencia foto- 205 Comu sarmicn:os. 
54 cuyas coptas también se vestirán de Pintoras de 


sidistintas o han 4e aparecer con pers- 
wa no igual, según el ángulo o el 
vs, desde los que Sean mirados los pal- 


8 concurrentes A esta prme”a Expo- 


/| de tendencias y de procedimientos y 

a misma desigualdad de valores, nos 
vencen de la dificultad que ofrecen al 
” sincero las mo*osidades de las escue- 
usin que tal principio excluya el afina- 
sínto del trabajo y hasta los toques re- 
HMadores de la “academia”, pero siemp"e 
mono se opongan » Un vuelo de los ojos 
1 la diestra virtud cue sabe guiar los 
aceles para Cc ear imágenes vitales o si 
¿quiere naturalezas “muerta - vivas”, por 


frío 


uvimiento sobre la simetría y a la del esa 


lo anatómico, tal como en algunos de leza 


s seres de (Joya, el que gustaba pintar, esa vivacidad que nos lleva al pensamien-  €n cuya el 
mo apunta Martí, “agujeros por ojos, to Ael árbol sensitivo de Rubén Da ío o de lo que todavía estuvo 


velación, intuitivas O aplicadas a somera 
«y por el ojo de la lente. dsciplina, las que se han congregado en el 

: ái salón de exhibiciones del Museo de Ate 
Í de Pintura Femenina, en su diver- ¿ge la ciudad de Quito, aíamada desde los 
días de la colonia por sus Miguel de San- 
tiago y Gorívar, Samaniego y Rodríguez, y 
Pampite y Caspicara, y Bernardo Legarda, 
er. el arte de la imaginería y de la talla. 
Algunas pintoras europeas y de Norte Amé- 
rica que plantaron su hogar, fijo o tran- 
seunte, en este altiplano cuyo templado 


cordial cuece, como a los rayos de un sol 
occiduo, la dulce carnación de las frutas. 


cbra ya conocita, aún cuan- 


afina los lirios y cuya temperatu”a 


idad. Visión cotidiana de 
es o descubrimiento de los 


para la ctern 
nuestros paisaj 
; mismi ue se 
do hubiese sido imperseverante, de algu- cha par Se colinas 


na escuela aquellas y otras de reciente Te- de plazas le p 


las pintoras del propio 


s lindes que han “decu- 


que el sol andi- 


lectores de EL DI 
hemos Je recoger algunos de esos óleos 


sin propósito electi 
tura Femenina. El 
América Briz de Valdivieso, 
áel tabajador a 
iratada. El rostro indí 

ómulos salientes, en € 
alo bigote. Son rudas las manos del que 
opera con los made: 


«mI SOMBRERO”. Mercedes Rojas 


A y es'ímulo para ellas, 


vo, de la galería de Pip- 
1 Maestro Simbaña, de 
es la figura 
borígen, vigorosamente 
gena se acusa en los 
1 ojo zahorí, enel 


ros. María Josefina de 


Fe:nández Córdova retrató, con un tono 


intos gruesos rojizos por bocas, diverti- a las personificaciones de Carrera Andra-  mune en este escenario de la tierra. 
ientos feroces por rostros”. 0, EN antes, de, para quien la col tiene una traza de Por más que no vayamos ni al intento 


sando el genialismo del 


“PLAZOLETA LA VICTORIA 


Greco estiraba vegetal abadesa o la nuez se muestra Co- de la crítica, como una muestia para los 


DE EL QUINCHE”. Judith Roura Oxandaberro 


A 


“EL MAESTRO SIMBAÑA”. 


Ch'llos Típico de nues ros 
distante de los molinos aspa 
han tiaducido en la man- guna traza de trozo Qe castillo de los cam- 
en la reproducción PO manchegos. Humilde rerogida estan- 
ueblo, en la copia de la fir cla que sabe mirar por 
lig ana de retablos, en los apuntes de te- llos, molino de agua como para leves y fil- 
rrazas floridas, de farallones de mar bravo, 
de flores del cam: 

Si la visión de 


tradas hannas, 
desvaído. Esa natura 
y decorativa, pertenece a 
solar parece como más habi uada, sin ad- M;¡ Sombre”o. Cerca de 
vertencia ni perspicacia se pueden estable- 
cer las comparaciones entíe aquélla y la 
de artistas de otra: 
bierto”, con más pronto estímulo y a ve- 
ces con una gozosa luz, los t 0ZOS natura- 
¡es de estos predios del nuevo mundo. Ási minsda La 
encontraron, por ejemplo, 

no tiene un brillar de ascua y no €s sol ha salido de la paleta de 
amarillo, como de oro viejo, de Europa. 
pque volveremos a la predominancia del Era, por lo mismo, casi esperado que en Idénticas flores revien an con otros tonos 
entrevista con la naturaleza andina más encendidos y la plazoleta dormida O 
ire ser sobre las dimensiones regula”es surgieran las notas pictóricas de “natura- el barrio de primitivas moradas se les re- 
muerta”, que adquiere, sin embargo, presentan, para la tela, con un ingenuismo arquitectura simp! 
ocuencia se :evela el encuentro 
preservado o in- liptus. 


bol, flaco en su perspec iva, 
brero de paja toquilla. e alas dimensio- 
nales para la defensa 
a su derecha una cest'lla de rosas. Y la 
1 pueblo de El Quince 
Victoria. en cuyo breve ámbito 
se puede sen 


plazuela de 


cerros detrás 


ale*años, cuán 
dos y con al- 


ecatados ventani- 
bajo su techumbre de rojo 
leza muerta, original 
Mercedes Rojas: 
un tronco de Ár- 
hay un som- 
del sol de trópico, y 
he, deno- 


tir largo reposo, apunte que 
Judith Roura 


Oxandaberro, para darnos esa visión de ve- 
reda casi agreste, a pa 
palo que se asienta en 
pied as apenas labradas. con unas casas de 


rtir de una cruz 1e 
pedestal de tres 


lísima y un horizomte de 
de la guardia de los euca- 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1954. — Especial para EL DIA. 


América Briz de Valdivieso, 


Expansión el idio- 
ma guaraní fue considerado “lengua ge- 
. En sus principios 


eran de distinto 
lenguas más antiguas de Amerindia, con- 


Estos indigenas 
mos “avá” que significa hombre. 

Con los siglos ha syu- 
trido variaciones, habiéndose perdido mu- 


e No espere a que exas peque- , 
ñas asperezas o Paspaduras i 
en sus mejillas... exaz leves j 
íneas junto a los ojos a a los r 
s de la boca... esa tiran- | 

NY Arrugas y 

patas de gallo. ¡Cuide la ju- j 
su cutis! y sepa... 1] 

/ 

J 

Y 

! 


Si las glándulas sebáceas en- 
cargadas de lubricar su cutis 


de la piel; Porque está enri- 
quecida con una especial emul- 
sión suavizante, y porque es 
a, lo que facilita su 
total absorción. Usela así: 


Al acostarse: Desbués de la lim- 


abundante Crema Pond's «S” | 
sobre la cara y el cuello, y 
dejándola si es posible 
: toda la noche. 


Sor cerro 


Sy 


DE LA R<a 
ESCANTO E 


grande como mar y Que hoy es nuestro 
Río de la Plata. 
- Penetraron por el Río Negro, al que le 


llama-on Hum, tal vez 
Curas sus aguas. Anduvie-on por el Ya- 


Este idioma es metafórico y onomatopé- 


to de 
Las iones toponímicas primitivas 
aplicadas por los indígenas, fueron trasmi- 


el gran filólogo don Lorenzo 


formó el prime- toma de su obra inconclu. 
“Las lenguas y naciones Ae 
”, impreso en Madrid por el año 


y diccionarios impresos en guaraní, los que 
contribuyen -a la difusión de uno de los 
idiomas netamen'e indiano, más rico en vo- 


En este trabajo €'áfico, figuran también 
nombres como “colla” o “coya”, que rec er- 
úa a los indios del altiplano, pero así se 
les llama también en campaña a 
todo invividuo aindiado, 

“Timote”, A a una tribu 
nezuela; “qurí”, se aplica 
grullo” o 


7 


0% 


P A 
RRA, 


y TARON SOBRE Fl. 


2 a 
= > da ae 


LA PUERTA SE ABRIO UNA TERRIBLE FIGURA APARECIO: AL 
FIN ESTABA ANTE EL FAMOSO HOMBRE DEMONIO. 


vá 


NM 


RON LANZANDO RUGIDOS DE ADVERTENCIA. | 
(A 


Escuche en CX 32 todos los días de 
E wr 


Pr e ue 


TARZAN. MABIA SEGUIDO UNA PISTA, CUANDO VARIOS CARNIVOROS 


a 


ys 


SN 


12 a 1 horas el 


Y A k y y 
EL HOMBRE MONO ESTABA PERTURBADO..LOS FELINOS NO LO 
¿ LATACARAN POR ALGUNA RAZÓN ---PERO LO MANTENÍAN A RAYA. 


A 1 


ANIMAR ATA IS 
TAR Ar 
—==105 FELINOS GRUÑVAN Y LE ARAÑABAN LOS PIES GUIANDOLO HACIA ALGÚN 


—==LUGAR DCULTO---Y PRONTO SE ENCONTRO TARZÁN ANTE UNA CASILLA 
AISLADA DE MADERA. 


DE PRONTO ESTE LANZO UN TERRIBLE LATIGAZO CRUZANDO EL ROSTRO 
ASOMBRADO DEL HOMBRE MONO. 


É | HS 
SNS $ S 


A ñ 


A 


EL HOMBRE EN- 
MASCARADO LANZO 
UNA CARCAJADA DELO- 
CO. WOSEAPRESURE 
TANTO. MIPANTERA 
FAVORITA SERA VEN: 
CADA, PRONTO JUE 
DARA HECHO TIRAS! 


CARTELERA DE AGOSTO 


Juan Esteban Martinez, “Pirincho”, y 
su orq. tipica. 

Melcdista Fernando Alves y el grupo 
mímico de los Swing Stars. 

Folkiorista Enrique Cardozo y sus 
guilarrisias 

Conjunto de Jazz Red Hot. 

Pianista Luis Pasquet. 

Guitarrista Uruguay -Zabalet. 

Panchito Nolé y su piano. 


ud 


1-Saco para señoras, con faldera 
y dos bolsillos, en punto de lana 
imitación a mano, con bonito di- 
bujo en relieve; talles 54 al 58 
rebajado a $ 17.60, ta- 

lles 48 al 52 rebajado a $ 1 5.00 


13 3 - Campera cerrada para señora, 
en punto de lana morley; 11 80 
talles 46 al 52 rebajado a $ Í 1. 

4 - Buzo para señora en punto de 


lana imitación 2 mano con dibu- 
jo en relieve; talle 54 rebajado a 


-80, talles 46 al 
e 


coles y Viernes a los 12 y 30 
por CX 16 RADIO CARVE 
conducida por Héctor Ma- 
yoral y Julio César Army. 


6-Buzo clásico para niñas de 
a 16 años, en punto de lana imi- 


Aumenta $ 


7 - Campera cerrada niñas 
de 4 a 16 Abog ren SUMA E 


ma imitación a 


to dibujo en relieve; pando 6,09 


4 rebajada a 


Aumenta $ 


8 - Buzo rompeviento para niñas 
de 4 a 16 años, en punto de la- 


na imitación a 


Me 4 rebajado a. SO10 


Aumenta $ 


9 - Clásica campera abierta para 


niñas de 4 a 16 años, en to 
de lana imitación a mano; 6.40 
talle 4 rebajada a $9. 


Aumenta $ 


10 - Chaquetón 


ñas de 2a 10 años, en punto de 
lana francés, con botones dora- 


dos y cinturón; talle 2 
dbajado a +12.80 
Aumenta $0.95 por talle 

11 - Conjunto de buzo y cam 


para niñas de 
punto de lana ¡ 
con 


El buzo media manga, ta- 
lle 4 rebajado a Ñ +6,40 
La eS talle 4 reba- 1.59 


Las dos prendas 


por tal 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Efectúen los pedidos tra reem- 
bolso a: nuestra CASA MATRIZ, 


Av. Agraciada 


UNA GRAN OFERTA DE NUESTRA 


VENTA BALANCE 


TODO EL PUNTO DE LANA PARA 
DAMAS Y NIÑOS CON 


talle 4 r- + 5.99 


0.50 por talle 


mano, con boni- 


0.55 por talle 


0.50 por talle 


0.45 por talle 
cruzado para ni 


pera 

4 a 16 años, en 
mitación a mano, 
Í bordado. 


aumentan $ 0.50 
le 


2302 y M. Soso. 


